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cerio, más que de otra parte. En ~onsecuencia, el 

país, la República, la inmensa extension del terri­

torio mexicano con sus diez millones de hombres, 

tenían que perderse ante su vis~a y solo quedar 

bajo ella, claro y distinto, el palacio, con ~us salo­

nes, galerías, escaleras, patios, que tanto conocía. 

Lo conocía en todos sus rincones, pazadizos, sitios 

apartados y mi,teriosos, tan propios para hacer 

de ellos gabinetes de trabajo como retretes de pla­

cer .... "iCon que todo esto es mio?--uSíseñor, 

es de usted u le gritaba cada caravana, cada rendi­

do ademan de los que se le acercaban. Venia el 

gobernador de palacio á protestarle que todo el 

edificio estaba tan completamente á su disposicion 

como su propia persona, se le presentaba el con• 

se1je con su manojo de llaves pidiendo órdenes. 

No se necesitaba más para acabar de adherir su 

vol;mtad al palacio. Y bajo la influencia de ese 

sentimiento materialista, en vez de pensar en que 

le habia caido en sus manos la suerte de un pue• 

blo, no le fué dado pensar sino en que acababa de 

adquirir una nueva é inmensa casa donde podía 

gozar y prosperar. ¡Qué ca.a era aquella? 

CAPITULO IV. 

EL PALACIO NACIONAL. 

I. 

La nueva casa que Manuel Gonzalez adquiri6 o 

crey6 adquirir elevándose á la presidencia de Mé­

xico el 1 i> de Diciembre de 1880, era una casa muy 

vieja. El observador no tenia más que verla para 

convencerse d;i que de lo alto de e:la le esta~an 

contemplando algunos siglos. En vano era que la 

eseobaceasen y pintarreasen los albañiles, que los 

carpinteros repusiesen las puertas-vidrieras de sus 

balcones, que los arquitectos le añadiesen algunos 

apéndices do ornamentacion 6 de deformidad .. , • 

la casa quedaba siempre vieja á la vista, más vieja 

de lo que era realmente. Su fachada, sin ser rl)Í• 

nosa, parecía ruina; sin ~ener cu~tro siglos aparen­

taba haber cumplido los diez y nueve de la Era. 

El Arte infunde eterna juventud á los edificio,;, Je, 
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ausencia del Arte les infunde una eterna vejez. 

Una columna dé las ruinas helénicas de Poestum ' 
un trozo de capitel del Foro romano medio hundi-

do en el polvo, ellos con sus treinta siglos de exis­

tencia, no son á la mirada tan viejos como lo era 

el muro liso y la tosca cornisa de aquella fachada 

de tres siglos, Tres ~iglos son tres primaveras para 

la, piedra arquitect6nica; s6lo que las tres primave­

ras p~san sobre ella sin herirla cuando ha' sido ta­

llada bajó la in•pir~ion de Miguel Angel y colgada 

en una arquiTolta de la Basílica, miéntras quepa-

. san · afeándola y envejeciéndola como tres crudos 
r . • , . 

mviernos cuando ha sido modelada por un tal ar· 

quitectillo Juan Peinado y empotrada en eljamba­

ge de un~ ventana de la casa que fué de Manuel 

Gonzalez y babia sido palacio de 62 vireyes. 

y sin embargo de vejez tan prematura, la CODS· 

· truccion erigida sobre ese lado oriental d~ la gran 

plaza de México, ha tenido desde sus orígenes una 

· novedad nominal. "Casas niwvas de Moctezumarr 

le llamaban los últimos aztecas, uCasas nuevas de 

Cor,tésu le 1\ámahan los primeros españoles, uno y 

otro nombre nuevo en oposicion á las casas vieja¡ 
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de Moctezuma y de Cortés situadas frente al Em­
pedradillo, en el actual Montepfo .... Un dia del 

año de 1521, el conquistador castellano, pasa~do 
1 ' 1 J ' 

entre las ruinas de la Tenoxtitlan, arrasada de 6r-

den suya por quiniento; mil demoledores, sinti6 

remordimientos por tan inmensa hecatombe de 
' . 

muros y techos. El deleznable adobe del caserío de 

los mazehuales iba. ya confundiéndo;·e con el polvo 

del suelo, y s6lo entre ta.nLas ruinas desmoron¡das, 

al lado del teoca.lli de H~itzilopoxtli de pié toda­

vía, como si fuera la maldicio~ subsistiendo sobre 

la matanza, á su la.do oriental v\6 el ~r,.quista.dor 

un montan de ruinas más sólidas en que abunda· 

ban materiales de cal y canto, p6rfido, tezontli, y 

una especie de jaspe negro .... Eran los restos de 

las casas nuevas de Moctezuma.. Y triste ante ellas 
• 

el conquistador como Mario ante Cartaao amó el e , 

lugar que había abominado, sinti6 vagamente en el 
1 

alma el arrepentimiento del sacrileaio hist6rico q· ue 
' b 

acaba ha de cometer demolienfo el alcázar indio, y 

quiso repararlo, reparando con sus escombros el 

edificio mismo. A los pocos días, las piedras fue­

ron removidas, los muros reconstruidos, pero no su 
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vieja arquitectura. Ella es hija de la épo~a, y la 

ruda época indiana que la falsa historia ha querido 

presentar con un esplendor que no tuvo, no nece­

sitaba en el edificio más que un espacio cerrado y 

acotado por un lindero que por lo bajo más se 

aproximaba al cercado que al muro, una puerta que 

no era más que un boquete abierto para dar paso 

al cuerpo de un hombre, y un petate colgado en 

ella enrollado ó desenrollado, segun se lo inspirara 

al habitante la atmósfera de fqera. Las Casas nue­

vas de Cortés se levantaron con las mismas piedras 

y en el mismo sitio que las de Moctezuma, m»di­

ficadas con el nuevo sello que les imprimió la con­

quista. Era éste el sello caballeresco y guerrero de 

la empresa de Cortés en la tierra sometida. La 

construccion, aun la destinada parn simple vivien­

da del conquistador, se la levantaba con el pensa 

miento en el combate. De allí el muro almenado 

y atronerado, con torreones ó bastiones en los flan­

cos, que tuvieron las Nuevas Casas de Hernan Cor­

tés. Era un edificio de defensa contra la posible 

agresion del indio mal subyugado. .No le faltaba 

para castillo feudal ni aun el foso guarneciéndole 

• 

• 
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al pié. Tonía!o hácia el costado Sur, en la Acequia, 
cuya zanja se dirigia por medio de la calle entre él 

y el mercado que despues se llamó del Volador¡ y 

circundado por las lagunas que cenian la casi flo­

tante Tenoxtitlan, resultaba como una fortaleza 

natural provista de los recursos militares de la 

época. La artillería coronaba sus bastiones, y en 

caso dado, un arcabuz asomaba por cada una de 

Ias;troneras abiertas como hendiduras bajo las ven­

tana!, y entre almena y almena, salían bocas in• 

flamadas por el azufre del Popocatepetl • escupien• 

do plomo. 

Murió Corté,, y su Casa nueva fué adquirida, 

por el gobiorno vireinal, de su heredero el Marqués 

del Valle, D. Martín, á quien la compró para resi­

dencia del virey, Audiencia y otras oficinas públi­

cas mal hallada, en las Casas Vi<jaa del Empedra­

dillo. Desde entónces, el edificio aquol fué Palacio 

de Gobierno, con varias y sucesivas modificaciones 

que jamás pudieron borrar su sello primitivo. Sus 

cualidades di,tintivas no fueron des<le entónces 

i1- Histórico. Herna.n Corté's, careciendo de pólvora, y 
.110 teniendo más que uno de sus componentes, salike, bizo 
extraer el azufre que le faltaba, del cráter del Popocatepetl, 

8 
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más que dos: la grande extension y la fortificacion. 

uQuanta et quam mwmtafaoíes/,, (¡Qué grande y 

qué fuerte fachada!) exclamaba en 1554' Francisco 

Cernntes, célebre latinista mexicano, por la boca 

de un personaje de sus Diálogos, refiriéndose al 

Palacio vireinal. Almenas, troneras, torreones y 

una area cou.iderable era todo lo que le recomen­

daba á la atencion. Esa area comprendia, á más de 

la fila de habitaciones del frente, única construc­

cion primitiva, va•tos solares y un huerto en cali­

dad de dependencias de la finca. El precio en que 

el Gobierno la obtuvo fué el de 34,000 castellanos, 

con la adicion de $ 9,000 en materiales de cons­

truccion, suma que en_ pesos arroj6 la cifra cabalís­

tica de $ 33,300. Esa suma sirvip para dotar á dos 

hermanas del marqués próximas á contraer ma­

trimonio. ¡Singular manera de albergarse por los 

siglos de los siglos tuvo el gobierno de México, que 

buscó asiento sobre las ruinas de un alcázar indio 

y lo hall6 mediante un desembolso para easar con 

sus novios á doe hijas del conquistador! 
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Acaeció dicha compra de las casas destinadas á. 

Palacio el año de 1562, en que reinaba en Espal!a 

Felipe II. Con su mandato 6 autorizacion se la hi- 1 

zo, y él asignó á la finca para reparos la enorme 

suma de 150,000 maravedís anuales, que ne hacen 

más que 220 pesos. Se comprende que con tal do­

tacion no habia para hacer de ella la octava mara­

villa. Felipe II, el hombre del Escorial, derrochó 

todo el génio clá.~ico de España en su monasterio 

aparrillado al pié del Guadarrama, y no quedaron 

para el Palacio del vireinato de México más qye 

algunos maravedís para sobreponer piedras sin el 

socorro del Arte. Eso sí: se trajo mucha piedra 

arrancada al vecino cerro del Peñon, 'y se empezó­

' fabricar dos 6rdenes de galerías, crujías de apo­

sentos, una escalera de doble ramal, todo vasto, 

pero sin 6rden, A uno y otro lado del gran patio, 

patios menores sin relaciones de simetrla ni estilo, 

y luego cada virey nuevo venia añadiendo un ele-
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aento nuevo al desconcierto. Parecía pers.eguirse 

un ideal arquitect6nico inspirado sólo por la nece­

.ñdad del lugar 6 dél momento. Se necesitaba en 

eierto aposento un haz de luz solar para algunos 

etcribientes, y venia la barra del albañil á abrir 

'11ml. ventana 6 balcon aunque fuese en la fachada 

principal, sin consideracion ninguna á la aparien· 

ei& exterior del nuevo agujero .. , . El fuego lleg6 

en auxilio del desbarajuste. El tumulto popular 

ae 8 de Junio de 1692, tizno 6 consumi6 con la tea 

"1el incendiario lo que no habían deformado las pi­

ca• de los albañiles, y fué tras de ese incendio 

cundo vino de España el dicho J uaa Peinado á 

p,lnar lo ,:¡ue las llama., enmarañaron. Arquitecto 

é maestro de obras, el Juan Peinado de•preci6 co­

ao incorregible la fase frontal, y se dedic6 á alí­

gerar y enaltecer lás arcadas de los patios, labrán­

,doJas en almohadilla, como están aún las del prin­

cip~L Era demasiado ... , Los vireyes, deleitados 

ante los losanges de piedra del almohadillado, se 

ilusionaron de que su caseron era realmente un pa• 

aeio, ilusion que dividieron con ellos tres genera-

~nes de presiJentes y do; empqn,,forek Sólo eh 
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1843 hubo un pujo de indignacion contra aque 

frontispicio destartalado, y se combinó un proyec­

to para renovarlo; pero el proyecto se estrelló en 

las cajas exhaustas del erario .. , . Los gobernantes 

más espléndidos se contentaron, pues, con parchar 

ó emperejilar el atmazon de cal y canto, con' el 
mismo empeño que se pone en ciertos museos de 

Historia Natura] en pulir y barnizar los huesos d& 

un megaterio, El v1rey Venegas estrechó el anti­

guo huerto convertido en Jardín Botánico para ha­

cer un cuartel hácia el lado :!el Volador; uno d & 

los primeros presidentes levantó en el fondo del 

patio principal la Cámara de diputados; Santa­

Anua renovó la decoracion del salon de recepci()­

nes, qne él llamó salon del trono; Maximiliano re­

talló la piedra del patio llamado bajo la República 

"~e la presidencia," y.coronó la fachada con dos án­

geles de bronce; Benito J uarez hizo el embaldosa- , 

do del gran patio, y todos los demás pusieron ai 

edificio su adefesio en forma de nueva perforacion 

en los muros exteriores, ó de nueva oficina interior 

ó superpuesta. La fachada, la pobre fachada, acri­

billada de claraboyas, ven ta nas esparcidas sin ór­

den y con 23 balcones hácia la mitad derecha y 16 
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• CAPITULO V. 

COMO Sil: FORMA UN MINISTIJ:RIO, 

I. 

Era 1;>reciso un ministerio, y Manuel Gonzalez, 

aturdido ante la re,pentina poses\on d,el palacio 

ante las cajas de la Tesorería completamente va­

cías y ante BU propia vaciedad de experiencia de las 

innumerables atenciones de un gobierno federal, 

apénas acertaba á formárselo. Hubo, entónces, de 

recurrir á la iniciativa privada de los principales 

amigos que le rodeaban, felicitándole por Bu ele­

vacion, Po,firio Diaz, bajando de su augusto ale­

Jamiento de Cincinnato,. se presentó y dijo: u Para 

F.omento, aqui estoy yo, y en cuanto 11 , Relaciones 

allí está mi amigo y ex-ministro Mariscal.,, Di 

'Vicente Riva, Palacio, Mentor obligado de todos 
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los Telémacos de la revolucion porfirista, acercó 

su barba gris al nuevo presidente para indicarle 

al sexanario Ezequiel Montes para Justicia y al 

veracruzano Landero y Cos para Hacienda. Fal­

taban Guerra y Gobernacion, y una voz se dej6 

oir desde las márgenes del Bravo q1;e decia: uYo 

te dí los votos de la Frontera," y otra voz dijo 

desde la ciudad de San Luis: "Y o te dí los votos 

del Potosí.u La rrimera voz era de Ger6nimo Tre­

viño, la segunda de Cárlos Diez Gutierrez, este 

gobernador, aquel guerrero. No había mas que me­

ter al primero en Guerra y al segundo en Gober• 

nacion. Y quedó formado el ministerio. 

II. 

zQ.uiénes eran los mimstros! 

Ignacio Mariscal. 

Hombre de virtudes privadas, le faltaban entre 

sus virtudes públicas las necesarias y eficaces para 

la situacion. Naturaleza parlamentaria probada 
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en las luchas de la palabra que secundaron el mo­

vimiento de reconstruccion política nacido en Ayu­

tla, nat\lraleza diplomática formada en la escuela 

de nuestras relaciones, llenas de actividad y de 

resistencia del débil al fuerte, con la República 

Americana; laborioso,yanquinizado por educacion 

sin perder los afeetos á su raza y á su suelo que 

le venian por nacimiento, todas estas eminentes 

afirmaciones de su personalidad, estaban momen• 

táneamente destruidas por una negacion: !a falta 

de iniciativa y carácter políticos .... Como_ minis­

tro do relacionas estaba bien; como jefe del minis­

terio en un gobierno militar estaba mal, lamenta· 

blemente mal. Como consejero de Manuel Gonza­

lez estaba peor. El mismo Talleirand se hubiera 

sentido impotente ante un jefe de Estado que 

respondiera á sus objeciones y resolviera sus difi­

cultades con una mala r_azon .... Sus mismas cua­

lidades le estorbaban en su puesto: la houradez y 

el escrúpulo le venían, para la situacion, como los 

patines para un suelo sin ·nieve. Aquel hombre 

sentado en el primer sillon del ministerio olía an­

ticipadamente á. víctima. Hacía la impresion de 
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Ezequiel Montes. 

Un hombre venerable que casi ya no era más 

que la aparicion de sí mismo, se apareció en el nue­

vo Ministerio. Recordaba en su figura y en su as­

pecto algo como el Centenario de Balzac. Asistió 

grave é inmóvil al consejo, se sentó ante su pupi­

tre á firmar casi maquinalmente documentos que 

apénas veía, se apareció en la tribuna parlamenta­

ria á pronunciar discursos suaves como un mur­

mullo, y dosapareció. No fué una muerte; fué una 

restitucion de la sombra de un hombre al reino de 

las sombras. Se alejó airado y triste. Le habian 

traillo de personaje pasivo para que trasmitiera su 

propia respetabilidad á un gobierno. ¡O levie ,u.m­

bra! .... 

Cárlos Diez Gutierrez. 

Un vivo tan muerto como el augusto Ezequiel... 

Y a se le verá en el curso de est11 Historia cruzan­

do por el Gobierno de Gonza!ez como un suizo por 

las galerías del Vaticano. 
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Gerónimo Treviño. 

Militar por los cuatro costados, parecía, despues 

de Porfirio, el único elemento homo~éneo con la si­

tuacion y con el Gobierno. Sólo podia suceder que 

la ley física, segun la cual se rechazan dos fluidos 

del,mismq nombre, produjese sus efectos en política. 
\ 

Traia consigo esa personalidad otro gérmen disol- · 

vente: era la influencia fronteriza que iba á encon­

trarse, en el seno del gabinete, con la oaxaquen.a 

representada por el General Diaz, presente ó au­

sente. Perfectamente soldado y perfectamente 

ranchero, apegado á sus costumbres y á su gente 

frontériza, que hace en la tribu me:,:icana como una 

familia aparte, Trevi!i0 era el provinciano del Mi­

nisterio, y el provincialismo en el poder hace lo que 

el chisme comadrero en una casa de vecindad, 

I 


